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puesto infaliblemenle la menor palabra pronunciada con 
indiscreción.

Había en Argel un renegado griego llamado Hassan, 
revestido de grandes facultades, que poseía duna legua de 
la ciudad, cerca del asar, un jardín confiado al cuidado de 
un esclavo navarro. En el lugar mas retirado del jardín 
este esclavo habia escabado poco á poco un subterráneo, 
en el cual se entraba )>or una abertura oculta con arte. 
Cen'antes, instruido de esta jiarlicularidad, logrd amistar­
se con el navarro. En el mes de febrero de 1577, se es­
capó de casa de su señor; mas esto era solo un paso para 
su gran designio, jiorque no era suficiente para librarse un 
esclavo salir de Ai^el; d bien habría perecido de hambre 
y de miseria, tí al fin larde tí temprano habría sido cogido 
jKir sus dueños y entregado á los verdugos. Era preciso 
encontrar el medio de embarcarse, y he ahf cual era el 
objeto de todos los proyectos de Cervantes.

Una vez fuera de Ai^ei, vino á esconderse en el sub­
terráneo hecho jior el jardinero espaílol. Algunos otros 
esclavos cristianos se reunieron en aquel asilo; de suerte 
que al cabo de seis meses eran quince los reunidos, todos 
hombres de esfuerzo y valor. Enterrados vivos en aquella 
especie de tumba, |iara esperar el momento favorable 
para su fuga, no se atrevían á respirar el aire puro de 
fuera sino durante la noche. El jardinero navarro, .ron 
daba las iumediaciones del jardín, y otro cautivo llamado 
Dorador, á quien Cervantes habia comunicado el secreto, 
se encargó de proporcionar á los fugitivos víveres ejue 
traía furtivamente á su retiro.

Los quince cristianos vivían así, habia ya muchos 
meses, sepultados en un subterráneo oscuro y húmedo, te­
miendo á cada instante ser descubiertos y únicamente sos­
tenidos por las exortaciones, y sobre todo por el ejemplo 
de Cervantes. Ninguna ocasión favorable se presentaba, 
cuando un cautivo mallorquín, llamado Viana, amigo de 
Cervantes, recobró su libertad por medio de un consi­
derable rescate. .Antes de marcharse para volver á Es¡>ana 
Viana vitíá Cervantes; le prometitíque al punto que llegase 
á su patria, fletaría un barquillo y vendría á buscarle, y 
á sus compañeros. Viana cumplió fielmente esta ¡irome- 
sa. Apenas desembarcó en España arrendó ain falucho, 
especie de buque ligero, y tres semanas después de su 
partida, el 28 de setiembre de 1077, estaba de vuelta 
cerca de las costas de la regencia de Argel.

Como habia tenido cuidado de tomar bien las senas de la 
posición del jardín que servia de asilo á los esclavos espa­
ñoles, vino á abordar lo mas cerca posible de su guarida. 
Habían convenido en la señal (|ue les advertiria su arribo. 
Esta señal fué dada; era media noche. Para los desgracia­
dos esclavos, esta señal esperada con tanta impaciencia des­
pués de lanías alternativas de temor y de esperanzas, es el 
término de todos sus males, es la libertad. Salen del subter­
ráneo con el silencio mas profundo (lara dirigirse á la costa 
donde Viana los aguardaba con su buque. Ya su libertad es 
cierta, ya se consideran en su patria, en el seno de sus fa­
milias. Aceleran el paso y descubren el buque liberlador. 
Dentro de un instante van á terminar todos sus males.

Iban á llegar á la orilla del mar. El falucho de Viana se 
aproximaba liasta tocar con la tierra á fin de que pudiesen 
embarcarse, cuando de ¡)ronto resuena una vocería. Eran 
unos moros que pasaban por casualidad. A pesar de la os- 
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curidad han visto el buque mallorquín, ylos cristianos que 
se acercaban á la orilla. En el momento los moros dan 
grandes gritos pidiendo socorro. Quizás el embarque de los
cristianoshabria podido efectuarse antes que hubiesen lle­
gado fuerzas suficientes para oi«oncrse á su designio. Mas 
Viana se asusta; se cree ya en iwderde los argelinos, vuel­
ve á ganar la mar, y los degradados cautivos al llegar á la
costa ven aquel buque que era su única esperanza, aleján­
dose entre la oscuridad.

Fué pues indisiiensable volver al subterráneo, em­
pezar de nuevo su angustiosa vida, llena de padecimientos, 
después de haberse visto tan cerca de ser libres. Sin embar­
go, se consolaban figurándose que Viana no lardarla en vol­
ver, por lo que su libertad estaba solamente diferida. Mas 
esta última esjieranza la perdieron por efecto de una catás­
trofe, difícil do adivinar y prevenir.

Aquel Dorador, á cuya fidelidad Cervantes habia confiado 
su secreto, ocultaba con profundo disimulo la mas negra 
(«rfidia. No obstante toda la [lenelracion de C.ervames ha­
bia llegado á engañarle á fuerza de demostraciones hqiócri- 
tas. El miserable no conocía mas Dios que el oro; por el 
oro habia renegado de la religión cristiana; por el oro había 
vuelto á ella; por el oro oslaba pronto á hacer nueva traición 
á su fé y á sus juramentos. El 30 de setiembre, dos dias 
después de la tentativa de evasión de los esclavos españoles, 
se presenta ante el dey de Argel, ha calculado lo que podía 
valerle una execrable traición, y revela al dey la guaridade 
los quince de^aciados cautivos, y refiriéndole la tentativa 
tan atrevida imaginada y dirigida por Cervantes. El dey no 
puede oir esta narración sin manifc.sfar la sorpresa que le 
causa tanto arrojo. Envía sin detención una porción de sol­
dados guiados por el traidor Dorador, con órden de prender 
al jardinero Navarro, los esclavos fugitivos, y [«rticular- 
menteá Cervantes como elmasculiiable de todos.

Los quince cristianos fueron cedidos en el subterráneo, 
sin poder hacer ninguna resistencia. Se les condujo á Ar­
gel, donde fueron todos encerrados en el baño de los escla­
vos. En cuanto á Cervantes, el dey habia mandado que lo 
trajesen á su presencia; quería saber déla boca misma de 
éste, los pormenores del complot, los medios empleados pa­
ra su ejecución. Mas con desprecio de todas sus amenazas y 
de todas sus insidiosas preguntas, no pudo arrancar á Cer­
vantes mas que esta respuesta; *Yo solo soy culpable; yo so­
lo lo he dispuesto. Perdona á mis compañeros, y entrégame 
solo á los suplidos.» Por que Cervantes quería espiar así el 
error que habia cometido, confiando al miserable que lo ha­
bia vendido, su secreto y el de sus compañeros.

Tanta intrepidez, no dejó de imponer á aquel gefe de los 
piratas. Es|teraba por otra parte obtener un rescate consi­
derable por C.ervantes y los otros cautivos, y este fué sin 
duda el motivo que le decidió á conservarlos. Ha.ssan el rene­
gado habia reclamado como.su esclavo el jardinero Navarro, 
que pereció en los tormentos. Insistía en que los quince fu­
gitivos sufriesen la misma suerte, á fin de que este ejemplo 
infundiese espanto en los esclevos que tuviesen la idea de 
imitarlos. La avaricia del dey les salvó la vida. Con todo, la 
mayor parle de ellos fueron restituidos á sus antiguos due­
ños, entre otros Cervantes, que cayó de nuevo en manos 
del cruel Arnaute Mam!.

Se podría creer que los peligros que habia corrido y lo 
infructuosa que fué esta primera tentativa, habría aniquilado
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el valor (le Cervantes. Muy al contrario, esto fu6 un nuevo' 
motivo (]ue le iminilsd & buscar otros nucios de fugarse. 
Cuatro veces descubierto, se vid cuatro veces á ]>unto de i>e- 
recer en los tormentos, y sin embargo no se desalentaba. 
Sus ensayos de evasión le habían salido mal; concibid un 
proyecto mucho mas arrojado. Se trataba nada inenosque 
de una conspiración de todos los esclavos, ja ra  a|K>derarse 
del arsenal y de la ciudad de Argel. E.sie plan se frustrd jior 
la cobardía de algunos délos conjurados que descubrieron 
el secreto. Cervantes creía esta vez cierta su muerte. La 
misma sorpresa que causaba á los argelinos semejante valor.
salvdtodaviasu vida,porque ellos graduaban el rescaiede
Cervantes por las cualidades eslraordinarias que no podían 
menos de reconocer en éi. .Mientras no tenga en mi j ^ e r  
dijo el dey de Ai^el, á ese esclavo esjoflol estrojieado del 
brazo izquierdo, no me creeré seguro en mi capital,» y exi- 
gi(í que Cervantes le fuese entregudo de nuevo.

Nuestro héroe tocaba en fm al término de su cautiverio. 
Habia conseguido (¡ue en España se tuviesen noticias de el- 
E1 padre de Cervantes habla muerto. Su madre y su herma­
na reunieron todos sus recursos para rescatar un hijo y un
hermano que amaban tieniaraenle. Dos religiosos trinita­
rios (era esü una tírden instiluida para ocujarse en e! resca 
le de los esclavos cristianos) lasaron i  Argel, con la canti­
dad que la madre y la hermana de Ccrvantós habían juntado 
con mucho trabajo jara su rescate. Pero esta suma distata 
mucho de ser suficiente ú satisfacer la codicia del dey de
Argel Este se hallaba entonces á ponto de jartir ]<an Uins 
lantinopla, y signifted á los dos padres de la Tr'n'dad que se 
llevaría su esclavo consigo si no se le com,.lctab,i a! mo­
mento la cantidad pedida. Ya habla hecho que Catrvan^s se 
embarcase en su navio que iba á hacerse á la vela. Feliz­
mente uno délos religiosos, tomando un vivo miercs en su 
suerte, consiguiá hallar lo que fallaba para comj.letar el 
jirecio exigido por el dey. y nada se ojiuso ya á la libertad
del cautivo. .  .

Cen antes volvi<5 en fin i  ver su ja is y su familia desjmes 
de cinco anos de esclavitud. Desde entonces se enlregci es- 
clusivameute á la literatura. El resto de su vida nada ofrece 
notable mas que la publicación de sus diversas obras, entre 
las cuales es necesario ciu r la Galaica, y sobre lodo su ad­
mirable historia de la vida de Don Quijote, novela que le 
ha hecho inmortal. Cervantes, que se había casado con una 
muserpobrccomoel. vivid en este estado, y casi siempre 
espuesto á los ataques de sus enemigos, aunque la nobleza 
de su cariclcr debid haber sido suticienlc jara desarmarlos. 
Murid á la edad de sesenta y ocho años, el Í3 de abril
de Uil6, y solo después de su muerte sus compatrioia.s hi­
cieron justicia a! genio de un hombre que tanto ha hecho 
por la gloría de su país.

En un ejúsodiodel Quijote, titulado la Novela del cauti­
vo, Cervantes hace alusión á sus ].ro|iias aventuras durante 
su esclavitud en Argel.

La eslálua de bronce (jue veis ea la plazuela del Congre­
so 4 la salida del Prado, es la de ese inmortal escritor que 
murid en la indigencia, y 4 quien la generación actual ha 
procurado vengar de la ingratitud de sus contemjainíneos.

J osé Mlsoz ü a v ir ií.

U  EDftD HIEDIA Y SUS  LEYEND&S-

Caido el imjjerio de Occidente en el quinto siglo de 
nuestra era, comienzan con la edad media los tiempos he- 
rdicos de la Europa moderna; no son semejantes á los de 
Grecia, anteriores 4 la guerra de Troya; no figuran en ellos 
las divinidades paganas; el cristianismo da 4 la edad media 
un a.specto muy distinto del que tuvo e! mundo antiguo. 
Esa edad, considerada en sus relaciones con la marcha ci­
vilizadora de los pueblos, lleva el timbre de una grande ori­
ginalidad. Los trovadores ya repiten, al jiie de misteriosos 
y ahumados castillos, canciones amorosas y lastimeras, ya 
celebran en sus cantos 4 los héroes de la.s cruzadas; y los 
laicos sufrimientos ea Palestina de esos campeones de la fe 
dan 4 sus versos una armonía romántica'y melanccilica, que 
adorna con imágenes fantásticas las espediciones al Santo 
Sepulcro. Fervorosos jieregrinos. apoyados en su báculo, y 
con una alforja al hombro, recorren los desiertos del Asia, 
y van á viailar los lugares de nuestra rcdencioti; entonces 
nacen aquellas (irdenes monástico-militares, terror del ¡in­
jir ió  agareno, y las imágenes de cuyos héroes, estampadas 
en mudo lienzo, ins|ilran aun veneración y rcsjieto. Vene- 
cianps, genoveses, písanos, amalfitanos surcan las olas de! 
tempestuoso mar; llevan á la Tierr.i SanUi jieregrinos y guer­
reros; abren las jiuems délas jilayas orientales á los euro- 
jieoa, y vuelven á los jatrins hogares, ricos de mercaderías 
y tradiciones cstriordinarias yfábiilosas; Marco Polo jiene- 
tra hasta la China, y visita con asombro el Celeste imperio. 
Las cortos de amor, en que se aj.rende á respelar al bello 
sexo.y se celebran sus eucantos; las justas y los torneos; 
los.caballeros andantes, que se constituyen, con piirez.1 de 
afectos, defensores y amparo de los desvalidas, de las viu­
das, de los huérfanos, de todas las damas, dan á la edad me­
dia un asjiecto licróico-crisliano, y ochan las semillas de un 
nuevo derecho público y de jireceptos do una acendrada 
moral, muy dislinU de la de Grecia y Roma, que resju­
raba volujiluosidad y sensualismo. Los árabes, que ocu- 
[um la Esparta, cultivan las ciencias y las letras; á ellos de­
bemos el álgebra; á ellos la jirirnera idea de esas reuniones 
de sábins, que dan lustre á nuestras academias. Los ár;ibes 
construyen canales para r ^ a r  sus camjios con las aguas de 
los rioscaudalosos de Esjiana; cultivan la botánica; tienen 
médicos muy célebres; nos conservan en sus traducciones 
algunasobrasanliguas, cuyos originales han sido jiresa de 
la voracidad de los siglos. La jienínsiila ibérica en tiem- 
¡HD de los árabes, y iirincijialmenlc bajo el califato de Matio- 
met IV, se nos jiresenta muestra de Europa; y en la edad 
media ilustres varones, y entre ellos el iusigne pontífice, 
Silvestre 11, calificado de mago ¡>or la ignorancia de sus 
contemjioráneos, ajirenden las matemáticas en Esjiaña, do­
minada á la sazón por los árabes. Las guerras encarniza­
das entre españoles y sarraiMtios dan al León de Castilla 
grandeza y esjileiidor, y un espíritu caballeresco desconoci­
do por los pueblos de la antigüedad.

La gran fermentación de las ideas, que en la edad medía 
habia agitado las inteligencias de los pueblos neo-latinos, 
italianos, esjiaftoles y franceses, comienza 4 dar su fruto en 
el siglo XUI; y las ciencias, las letras, la política, la reli-
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consagrado todos sus afectos, y cuya memoria ha celebrado 
Beranger, uno de los líricos modernos mas eminentes del 
•vecino imperio? Estos hechos son muy conocidos; i«ro no 
sucede lo propiocou la leyendade Gilíes de Laval, porque los 
muchos, que han hablado de este hombre terrible, han su­
primido ó adulterado algunas circunstancias y [larticulari- 
dadesde su vida, que nos dan la idea, no solo de Gilíes de 
Lavui, sino también de la éi>ocaque presencie» sus críme­
nes atroces, y los hechos del reinado de Cárlos VII.

En la sala de los Mariscales de Francia, que es una de 
las mas magníficas del Museo de Versaillcs, se ve el retrato 
de un ilustre ¡lersonage vestido en rico uniforme: el bastón, 
en queapoya una de sus manos, es un distintivo de su mu­
cha autoridad; sus miradas tienen algo de feroz y terrible; 
su frente arrugada parece la de un hombre, que medita crí­
menes infernales y tenebrosos; su barba negra raya en el 
azul. Este es Gilíes de Laval, í  quien la posteridad hadado 
el nombre fantástico de Jiarha J m l.

Un escritor moderno dice, al hablar de este ¡>ersoiiage 
misterioso; .Gilíes de Laval, seflor de Raiz y mariscal de 
BrcWíia, era valiente, porque corría en sus venas sangre 
francesa; ostentaba grandeza y lujo, j»rque era rico; quiso 
ser mago, ¡lorque había |>erdido el juicio.» (i)

La edad en que vivid iuclinaba los ánimos á las creen­
cias religiosas; pero tí  misticismo, pro¡»io de todos los si­
glos en que la imaginación somete á su dominio la razón, 
triunfaba en Francia y en toda la Europa. Suponíase, pues, 
que era dable al houibre jionerse en inmediato contacto coa 
los csiiíritus, y que estos i»odian proporcionarle riquezas y 
felicidades. Una vida contemi)!aliva y mística, purificada de 
todas las sujiersticiones, anticiiia hasta cierto punto la idea 
inefable de la eterna bienaventuranza, y convierte al hombre 
en un modelo de virtud y santidad; pero el misticismo, 
que se pro¡ionecomo pnnci|>al objeto la adquisición de los 
bienes fútiles y i>asagen>scün que nos brinda el mundo, de­
genera en supersticiones horrendas y tenebrosas, y el 
liombre acaba por enlrt-garse á lodos los delirios de la ni­
gromancia, convirtiéndose en un esjiíritu infernal, como su­
cedió al protagonista de esta leyenda.

Gilíes de Laval ostentaba un lujo religioso y una devo­
ción. cuyas u|>ariencias eran tan magníficas como estraordi- 
narias: recorría siempre las calles precedido de una cruz y 
un estandarte: sus ca|»ellanes marchaban cubiertos de oro, 
y con adornos poinjiosos como los mas grandes prelados: 
tenia en su casa un colegio de cantores con el titulo de pa- 
ges. Pero toda esta devoción no era mas que la máscara con 

Cárlos ^^l, rey de Francia, es una gran figura en la alad 1 qi^eencubria los hechos mas infames y los crímenes mas hor-
mediano por sus virtudes ni iK>r su valor, sjno por una , '‘«'dos 6 .mp.os, que hani»en«tuadn su memona. dándola
mulülud de acontecimientos estraordinarios, que bau hecho una triste celebridad.
memorable su reinado. ¿Quién ignora la suerte funesta de «'^riscal, á ,»esar .le sus u.mensas riquezas . estaba
Juana de Arco conocida con tí nombre de I-uceUe d- Or- abrumado de deudas i>or sus despilfarres y locas prodigali- 
íeans? Cuando Vollairc calumnió á esU heroína en un poe- dades; habia disi|»adogran i»arte de sus tes<.rüs. buscando 
ma impío atestado de chistes licenciosos é inoiiortunos,! h>s secretos de la alquimia; no encontraba ,á nadie que le 
los versos impuros del iiairiarca de Farney desfieriarou sen- surainistrám fondos, y carecía do los recursos necm rios 
limienios de indignación é ira en c! pecho de los verdade- l*ra sus gastos. Queriendo pues crearse á toito cosUi una 
ros uatrious franceses. Su lectura inspiró horror á madama ' nueva fortuna, se determinó 4 echar mano de la mágia ne- 
S ta ^ y  esta ilustre muger esclamó: .;¡Producion diabólica , gra ,«ra obtener del infierno el dinero que !e negaban los 
y delito de lesa-nacioul!» Federico 11 de Prusia. aunque  ̂hombres, 
amigo de VoHaire, y admirador entusiasta de sus obras,
• alilicóel iKieraamencionado de chocarrero y trivial,ijQ uién | (j, v .  Hiswire de la  Uagie, etc. por Eliphaa Lívi, pág. 281.
ignora el nombre de Ana Sorel, á quien Cárlos Vil había París i860.

gion, tienden todas á consolidar las bases de una sociedad 
nueva, cajiitancada por el principio católico. Entonces se 
fundan grandes universidades; se abren nuevas escuelas 
liüblicas; se establecen sociedades literarias, y esa éjioca 
es precursora del renacimiento, inaugurado en el siglo XV 
|ior una multitud de escritores inmortales, cuya fama resis­
tirá á los embales y las vicisitudes de todos los tiempos. 
Pero en la edad media, y también en los siglos XV y XVI, 
muchas buenas doctrinas se hermanan eou la superstición 
y t í  error. Hombres versados en las matemáticas son per­
seguidos por fanáticos ignorantes, que les califlcau de ma­
gos y hechiceros; la astronomía se queda ahogada en los 
absurdos astrológicos; la aparición de un comcui hace tem­
blar iiríncijies y reyes, [jorque le creen (irecursor de su 
muerte ó déla (icrdidade un imperio; se echa tí  horóscopo 
para saber la suerte futura de un recien nacido; la química 
eu mantillas se entrega á los delirios de la alquimia, que 
alimenta los iocM deseos de los que eslieran transformar 
los metales mas despreciables en puro oro, ó hallar el elixir 
de la vida, que alargue sin término nuestra existencia. Jas 
leyendas tenebrosas, en que se describen los hechos de los 
hombres supersticiosos ó malvados, que dejiositaron su fé 
en esos ensueños, lian llegado á la [losteridad. y hoy son 
el objeto de estudios é investigaciones, tan curiosos como 
im|iortanles, por.iuc desjilegan á la vista de los lectores el 
gran cuadro histórico y tradicional de las preocupaciones y 
creencias, y de los estravíos lastimosos del espíritu humano 
]>or el trascurso de largos siglos. Pero esas leyendas, que 
inspiran siempre Ínteres por sn fondo histórico, y que de 
vez en cuando desjiierlan en el ánimo afectos patéticos, ba­
ñados de suave tristeza, pueden también en este siglo ser­
vir de útil ejemplo á los que pretenden renovar las supers­
ticiones fantásticas de los tiempos pasados bajo formas den- 
Klicas, que rayan en io ridículo. Nosotros, pues, deseosos 
de dar cada vez mas imiortancia al .Vuseo de las Familias, 
vamos á publicar en distintos números algunas leyendas, cu­
yos protagonistas son ilustres persouages. .lue han adquirido 
mucha celebridad, bien sea [xjr haber figurado en la edad 
media como insignes literatos, bien sea |)or su elevada po­
sición social.

LEYEMJA PRIMERA.

r.ai.E .S DE UlVAL, G oxo n io o  GESBRAI.NESTB COS E l  .lOBRE-XOSI- 

BRE DE BARBA AZEL.
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Gilíes de Laval se había enlazado con una doncella de 
noble cuna, víctima infeliz de un infausto himenéo. Su es­
poso la tenia encerrada en el castillo de Machacoul (1), cuya 
arquitectura tenebrosa insitiraba horror, y á este edificio 
daba un aspecto mas lúgubre aun una pequefia torre, cu­
yas puertas esteriores estaban todas muradas, porque, se­
gún decia el mariscal, amenazaba ruina. Pero madama de 
Kaiz, que iwsaba con frecuencia tas noches en triste sole­
dad, había observado que de lo alto de la torre se despedían 
ráíhgas de una luz opaca y rojiza. ¿Cuál era la causa oculta 
y misteriosa de un fendmeno tan estraordinario? ¿qué Itiz 
era esta en una torre deshabitada? Madama Raíz no osaba 
preguntarlo al mariscal: su carácter sombrío y taciturno, su 
aspecto adusto, sus miradas, que amineiaban algo de sinies­
tro, la aterraban. Pero alimentaba en el fondo de su alma sos­
pechas oscuras é indeterminadas: las paredes ennegrecidas 
del castillo, la torre en que nadie podía (lenetrar, la parecían 
una mansión infernal, destinada á ocultar cala soledad y el 
silencio la per{ielracLon de crímenes horrendos. Una cir­
cunstancia muy particular conturbd aun mas su espíritu; 
did á sus sos|«chas un carácter mas estable; auroentd sus 
temores. El mariscal escc^ia entre ¡a gente pobre sus nu­
merosos pages; lialagaba á los iiadres de esos nihos des­
venturados con generosas ¡iromesas; les aseguraba ijue era 
su intención etiucarles con esmero y preiiararles un brillan­
te porvenir; pero esigia de los [adres, como condición indis­
pensable, que no volvieran á preguntar [lor sus hijos, ejue 
lióse iuteresaran por ellos, y que no les vieran. En tanto 
todos los días uno de los pages desajarecia; estaba vedado 
á sus camaradas indagar los motivos, que le hablan obit- 
gado á  separarse, y el mariscal suplía la falta con un nuevo 
¡lage ¿Qué significaba la luz rojiza y nocturna de la torre? 
¿cuál era la suerte reservada á los pages?—.Madama Haiz 
pasaba los dias y las noches absorta en dudas, en sospe­
chas', en («nsamientos lúgubres, que la inspiraban terror. 
Esta ilustre dama, á la sazón en cinta, no |>odia mirar al 
mariscal sin estremecerse ¿Qué clase de negocios ocultos y 
místenosos tenia este hombre, siemjire meditabundo, con un 
Corenlino. llamado Prclati, con Sillé, intendente de su cas­
tillo. y con un sacerdote apóstata de ia diócesis de Saint- 
Malo? ¿Qué significación teniau sus largas conferencias, cuyo 
secreto era impenetrable?

E ld ia d e  Pascua de Resurrección del M IO, después de 
haber recibido Gilíes de ¡..aval en su capilla la Sama Euca­
ristía con gran solemnidad, y con hipócrita y sacrilego re­
cogimiento. se despidió de su intendente, diciéndole que 
marchaba i  la Tierra Santa: y en atención á ([ue madama 
Raíz se hallaba en un estado que exigía cuidados y mucha 
asistencia, la permitió mandar venir á su hermana: luego 
montó á  caballo yse |)USO en camino.

Unidas las dos hermanas, se abrazaron anegadas en lá­
grimas , y madama Raíz reveló, entre sollozos y tristes ge­
midos, á la recien llegada, las sospechas crueles que des­
garraban su pecho. Entrambas dirigieron sus miradas- á ia 
torre fatal; |iero ¿ctímo |>enetrar en ella?; todas sus [luertas 
estaban muradas, y ¡ay del que iiilentára acercarse á esta 
torre misteriosa! El mariscal lo habla prohibido con ñeras 
amenazas, y su carácter duro é infiexibie, su ira implacable

(1) A 32 Ul. S. O. de Mantee en el departamento de la Loira- 
inferior,

amedrentaban á los mas osados. Las dos hermanas queda­
ron largo rato pensativas, y últimamente, sospechando que 
alguna puerta secreta conducía á la torre, se dieron á bus­
carla pálidas y temblorosas. Después de haber csplorado to­
dos los subterráneos del castillo, y r^istrado todos sus es­
condites, vieron en la paretl, que estaba detrás del altar de 
la capilla un grueso boton de cobro, casi envuelto en un fo­
llaje, que parecía un adorno de escultura. Madama Raíz le 
empujó ligeramente con su mano derecha, y entonces cedió 
á la presión una gran piedra, y se presentó á la vista de las 
dos hermanas una larga escalera, que las condujo á la torre 
infernal, repartida en tres pisos. Había en el primero una 
especie de capilla con una cruz vuelta al revés, rodeada de 
cirios negros, y con una efigie monstruosa, que seria tal vez 
la de un demonio, colocada sobre un altar. En el segundo 
había hornillos, retortas, alambiques, carbón, azufre y otros 
(ireparativos ordinarios de los alquimistas. En el tercero pei­
naba mucha oscuridad, y sus paredes despedían miasmas 
tan mefiticos. que madama Raíz y su hermana se vieron obli­
gadas á retroceder. Pero la primera trojiezó con una gran 
cofaina, y se sintió en el mismo instante inundados los pies 
y su vestido de un líquido viscoso y |>róximo á condensarse; 
volvió precipitadamente al segundo piso, y mirándose se ha­
lló empapada en sangre. Su hermana, sobrecogida de espan­
to, quería apelar ála fuga; madama Raiz la detuvo, trajo de 
la capilla una lámpara, y subieron nuevamente las dos al 
aposento oscuro. Fué entonces cuando se ofreció á su vista 
uno de los espectáculos mas tremendos entre los muchos 
que han presenciado los mortales. Estaban colocadas, con 
órden y simetría, á lo largo de las paredes grandes cofainas 
de cobre, llenas de sangre, y todas tenían sus respectivos 
letreros, que indicaban fechas distintas: en medio del apo­
sento estaba tendido sobre una mesa de mármol negro el 
cadáver de un niño, que acababa de ser degollado: la sangre 
de la cofaina, volcada por madama Raiz, se había dilatado 
por todo el suelo, cubierto de madera carcomida y súcia. 
Las dos hermanas, jiálidas como la muerte, y casi desmaya­
das, lo contemplaban todo con terror; pero madama Raiz, á 
quien interesaba sobremanera que todos los indicios y 
las huellas de su indiscreciou desaparecieran , buscó agua 
y una esponja con ánimo de lavar el suelo. Fueron vanos 
todos sus esfuerzos: las manchas de la sangre vertida to­
maron un color muy subido, y cambiándose de negruzcas 
en rojizas, lejos de desaparecer se engrandecieron..... Oye­
se de repente un gran ruido en el castillo: son muchos los que 
repiten el nombre de madama Raiz, y hieren sus oidos estas 
[lalabras terribles; «¡F.s el mariscal que viene!» Entonces 
las dos infelices mugeres corren precijútadamente hácia la 
e.scalera, pero oyen mas ruido, mas gritería y pasos apresu­
rados de gente en la caitilla infernal del primer piso, llama­
da [)or los venideros Capilla del Diablo. La hermana de 
madama huye, y busca un refugio en las almenas de la torre; 
nocabe la misma suerte á la otra, y la dcsvenluratla madama 
Raiz se encuentra frente á frente de su tremendo es|K)so, 
acompañado del sacerdote apóslaUi y ilel fiorentino Prelati, 
quedirige ai mariscal estas [Kilahras infernales: «í^beis lo 
que exige el caso; la víctima ha venido á ofrecerse volunta­
riamente.—Muy bien, contesta el mariscal, comiéncesela 
misa negra.» (1) Entonces el sacerdote apóstala se acerca al

(1) La miaa negra era un conjunto de ceremonias sacrilegas,
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altsr de la capilla del horrendo subterráneo, y el seflor de 
Raíz saca de un armario junto al altar un daga: luego se 
sienta al lado de su esposa, que yace desm.iyada sobre un 
banco, (jue se apoya en la [Bred de la capilla, y en tanto el 
apóstata hace todos los preparativos necesarios para la terri­
ble ceremonia. Pero Gilíes de I.aval ¿¡lor qué habla vuelto 
•an de repente? ¿qué motivos le hablan obligado á interrum­
pir su vlage?—La peregrinación del mariscal á la Tierra San­
ta habla sido fingida, y en ver de lomar el camino de Jeru- 
salen se dirigid á Nantes, en donde vivía Prelati; entró fu­
rioso en la casa de este im|>ostor miserable y sacrQego, y le 
dijo que estaba decidido á s.icrificarle á su ira y venganza, 
si no le indicaba en el acto medios eficaces y seguros para 
obtener del diablo todo el dinero que nece.silaba. Prelati» 
ocultando cou gran disimulo bajo el velo de una estudiada 
indiferencia el temor que !e inspiraban las fieras amenazas 
de Gilíes de Laval, le contestó, con ánimo de alargar los 
dias de su infame existencia . que el iufienio no dejaría de 
protegerle si no se negaba á sacrificarle el hijo que madama 
Raiz llevaba en su seno, arrancándole de sus mismas entra­
ñas. El mariscal guardó silencio, y sin pronunciar ni una 
sola palabra , volvió al castillo, acom|iañado del sacerdote 
apóstala yde Prelati.

Es de sujBner que fué mucha su feroz alegría cuando en­
contró á madama Raiz en el subterráneo de la torre, porque 
la indiscreción de su desventurada esposa le proi>orcionaba 
un pretesto muy legítimo, á su entender, para consumar ej 
nuevo y horrendo delito que le exigía Prelati á nombre del 
infierno, ni las palabras del hechicero florentino: «la víctima 
ha venido á ofrecerse voluntariamente.» lisonjearían menos 
su ambición de dinero , j>orque le recordaban, que tras el 
delito venían los tesoros. Pero el cielo, qne ampara la ino­
cencia, y descarga los rayos de su venganza contra los culpa­
bles , cuando se juzgan mas próximos al triunfo . salvó i  
madama Raiz. y quiso que la suerte funesta, que estaba re­
servada á Gilíes de Laval, sirviera de triste ejemplo á la mas 
remota posteridad.

La hermana de la maríscala, refugiada en las almenas de 
la torre, se había quitado el velo de la cabeza, y teniéndole 
asido por una de sus estremidades, le agitaba desplegado al 
viento, pidiendo casi instintivamente, afligida y triste, y á la 
ventura, algún socorro en atiuclla soledad mas bien al cielo 
que á los mortales. Pero fué mucha su alegría, y lan'grande 
como ines|)erada, cuando vió , que dos hombres á caballo y 
acompañados de mucha gente armada respondían desde le­
jos á sus señas, y se acercaban al castillo galopando. Eran 
sus dos hermanos , que al primer anuncio del viage de Gi­
líes de Laval á Palestina, se hablan [luesto en camino para 
venir á visitar i  madama Raiz y consolarla, durante la au­
sencia del esposo.

Habiendo sabido el mariscal la llegada de sus cañados 
iiUerrumjiió la horrible ceremonia de la misa negra. y diri­
giéndose con afectada serenidad á su vielima infeliz, la dijo: 
•Madama, os perdono, y se correrá el tupido velo del olvido 
sobre lo pasado, si me obedecéis. Volved á vuestro aposento, 
poneos otro trage. é id á buscarme á la sala en donde voy á 
recibir á vuestros hermanos. Si os atrevéis á soltar de vues-

Quese cetebrahan en honor del demonio, y en esta eapeeie de pa­
rodia nefanda de la Santa Eucaristía, ae saenfleaban vietima-s 
humanas.

tros labios una sola ¡Blabra indiscreta, que pueda dar indi- 
cios ó sospechas de lo ocurrido, tan luego como ellos salgan 
del castillo, os conduciré nuevamente á este subterráneo, se 
continuará la misa negra, y moriréis cuando el oficíente lle­
gue á la consagración: aquí dejo la daga: miradla.» Después 
de estos cortos y terribles acentos, pronunciados en tono re­
suelto, cogió del brazo con furia i  su esposa; la llevó él mis­
mo á su cuarto, y se fué á recibir con testimonios de simu­
lada alegría á los dos itersonagcs, que conocen ya los lecto­
res, y á lagenteque les acom|Bñaba, díciéncloics que mada­
ma Raiz no tardaría en venir. Con efecto, a! cabo de pocos 
instantes ajiareció la víctima infeliz; {>ero tan jiálida, tan de­
caída. tan triste, que insiiiraba aflicción y dolor. «¡Mariscal! 
nuestra hermana está muy enferma, dijeron á un liemiK) los 
dos caballeros: ¿(jué enfermedad es la suya.’—Son las dolen­
cias inseparables del estado interesante en que se encuen­
tra, contestó el mariscal—y en tanto, fijando en ella sus mi­
radas infernales, itareeiadeciria en lúgubre silencio y con 
fiera amenaza:—El subtemineo , la misa negra, el sacrificio 
te esjBran.» Las miradas lioniicidas de su terrible esposo la 
aterran, pero no la impiden j)ronunciar en voz baja, y en un 
tono muy flébil y lastimero estas palabras: «Hermanos míos, 
salvadme: quiere asesinarme.» Fué entonces cuando la otra 
muger desgraciada, que se había refugiado en las almenas 
de la torre, y ([ue en esta jarte de la leyenda figura con el 
nombre de .Vna, fué entonces, digo, cuando entró furiosa­
mente con los ojos empajados en lágrimas, y grilandoen al­
ia voz: «Hermanos, llevadnos, salvadnos: Gilíes de Laval es 
nn homicida, es iin asesino: ha entregado su alma á los es­
píritus malignos:»—y teniendo fijas sus miradas en el hom­
bre terrible, rejBlia siemjire las mismas palabras. El maris­
cal, viéndose espueslo i  graves é inminentes riesgos, llama 
en su socorro á la gente del castillo; pero esta le desarma y 
no le defiende, porque cree descubrir en su semblante jiáli- 
do y agitado, y en sus miradas feroces é inciertas todos los 
indicios de la locura y de un gran delirio. En tanto las dos 
mugeres pasan el puente levadizo del castillo, y salen defen­
didas y amparadas por sus hermanos, y los hombres arma­
dos, que les acompañan.

Un dia después de los hechos, que acabamos de narrar, 
el duque de Bretaña, Juan V, mandó circuir el castillo de 
Maehecqul, y Gilíes de Laval se entregó á discreción y sin 
resistencia. El Parlamento de aquella provincia le condenó 
como homicida; la córte eclesiástica como herege y hechi­
cero. y Gilíes de Laval fué quemado vivo en el campo de la 
Magdalena cerca de Mantés.

Salvaoor Costakzo.

¿S A B E IS  LO QUE ES LA BANDERA?

¿Sabéis lo que es la bandera? La bandera es el honor de 
la patria, es la jiutria misma. Ella simboliza los grandes he­
chos de nuestros antejasados; ella hace renacer el recuerdo 
de los que han perecido defendiendo la honra nacional, 
combatiendo jxir la indejicndencia de la gran nación á que 
(lerteneccmos; ella mantiene en constante verdor los laure­
les recogidos en Ingolstadt, en Muhiberg, en San Quintín, 
en Lepante. Preguntad á la bandera española y os contesta-
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ráqueella ha asistido á los grandes diasde lajiatria, que ha 
presenciado las grandes victorias de los antiguos tercios es­
pañoles, que ha visto humillada á sus pies la bandera de 
cien naciones; ella ha sido jwseada victoriosa [lor todas [ar­
tes ; sus ondulantes pliegues han trentoiado al viento en 
Francia, en Alemania, en Inglaterra, en Italia, en Turquta, 
en Cochinchma, en el Nuevo Mundo. Las conquistós de 
Hernán Cortés y de Francisco Pizarro. las empresas de la 
Goleta, de Tunes, de Argel, de Malta, de Trí|>ol¡ yde Bugia, 
las batallas de Almansa y de Brihuega, do Railén y de Oca­
na, bien fuesen de resultados prdsfieros dadversos para los 
españoles, bajo la bandera tuvieron lugar; la bandera ser­
via de enseña nacional que recibía las liltimas miradas de 
los moribundos y los vítores de los vencedores; ella se en 
cargaba de dar el último adiós é tos [arientcs de los héroes 
que sucumbían bajo el plomo enemigo , y ella eternizaba la 
memoria de sus grandes hechos. Tomad la bandera nacio­
nal y tendréis la historia de España en la mano. lui cruz que 
coronaba los estandartes de los guerreros de don Jaime el 
Conquistador, y deSau Femando; los jicndones de los reyes 
Católicos que enarbolados en las torres déla Alhambra pro­
clamaban la ruina del imperio granadino; las ensenas, las 
divisas y los trofeos de los mas célebres capitanes es|iaño- 
les, lodo está hoy representado en la bandera nacional. Pre­
guntad áeslos aguerridos soldados que han combatido he­
roicamente en Africa, si [ara ellos era algo masque un dis­
tintivo militar, que un adorno de batallón, esa bandera que 
les conducía i  la victoria, esa bandera que se levantaba cn- 
medio de sus campameutóscomo dando á entender que allí 
eran todos hermanos, cobijados por la sombra de la patria; 
y os dirán que la bandera les llevaba los tiernos afectos de 
lasesjiosas, de los padres, de los amigos, de lodos los séres 
queridos; os dirán que bajo la bandera se sufre con resigna­
ción toda ciase de penalidades, se arrostran todos los peli­
gros , se desafían las ¡nclemcncias del tiomjio, se padece 
hambre y sed sin proferir una queja, (wrque solo se anhcLo 
ondear al viento el pabellón nacional. orgullo de un sinnú­
mero de generaciones, legado precioso de nuestros padres, 
vida y honor de la patria.

Y  esta veneración |>or la bandera nacional, este amor á 
la ensena del pais que nos ha visto nacer , le tienen lodos 
ios pueblos, le sífenien lodos los hombres con tal que tela en 
su pecho un corazón generoso. Los pueblos menos civili­
zados, Jas naciones mas incultas, las mismas tribus salvages 
de América, marchan al combate tranquilos)- vanidosos si­
guiendo sus rústicas banderas, porque en ellas ven la etis- 
tcncia, la fuerza y la dicha de la patria. Quitad las banderas 
y el mundo se convertirá en una nueva torre de Babel, vues­
tras fronteras serán invadidas. vuestros hogares ¡m.sarán al 
[loder de gentes desconocidas , i»r<iue no tendréis la santa 
enseña de vuestra jutria á cuya sombra ¡lodíais reuniros v 
asegurar la tranquilidad del sucio que os pertenece. Este 
amor á la bandera que representa el p.ais en donde se ha 
nacido, lodos le tienen. «El soldado que aliandonase su ban­
dera, dice un escritor eskraiigero, cometería un sacrili^io. 
I,a bandera es como el campanario de un pueblo; ella abri­
ga al regimiento; se vive bajo su sombra, y Iwjo la músma 
sombra se muere. En sus gloriosos pliegues encierra ei ho­
nor del cuerpo, el honor del [>ais. Es el punto luminoso en 
que se concentran todas tes miradas ; lejos de la familia y 
de la («tria , recuerda la femilia y la jiatria; es ia reliquia

del regimiento. No es meramente como supondrán algunos, 
un bastón adordado de sedas y de flecos. Guardaos bien de 
enseñar semejante blasfemia al pobre marinero que sobre 
ias encresjiadas ondas del Océano, enmedio de las halas y 
de la metraUa, agarrado al mástil del buque que va á hun­
dirse en ios abismos, abraza el santo pabellón de la [«tria á 
dos mil leguas de sus riberas. Guardaos bien de enseñar se­
mejantes blasfemias al soldado mutilado que cubierto de 
sangre, preiiere morir al pie de su bandera antes que verla 
en poder del enemigo.—Las creencias son santas, ias cre­
encias constituyen las grandes naciones; ellas desenvuelven 
la naturaleza humana; ellas solas, en las monarquías euro­
peas, en medio de la civilización moderna, entre la gran 
confusión de las sociedades y los espantosos desengaños pú­
blicos, son las únicas que ¡lueden salvar los imperios.»

Ft.ORE.NOO J aner.

¿ES m i m  m u  LAS m n m

PAR,\ AHUYENTAR LAS TEMPESTADES?

En el estado actual de la ciencia, dice el célebre Arago, 
no está probado que el sonido de las campanas haga mas 
inminente y mas peligrosa la caída del rayo: no está proba­
do que un gran ruido haya atraído nunca el rayo sobre 
edificios quesin eso DO hubiera caldo.

Con todo, es (ireciso recomendar fuertemente no tocar 
á vuelo las campaoas por interés de ios mismos campane­
ros. El peligro que corren guarda proporción con el de los 
imprudenies que en tiempo de tempestad se guarecen de­
bajo de los árboles grandes. El rayo hiere los objetos ele­
vados, y sobre todo la cúspide de los campanarios. I..a cuer­
da de cáñamo atada i  la campana y empapada generalmen­
te de humedad conduce la descaiga eléctrica hasta la ma­
no del campanero, y esa es la causa de tantos deplorables 
accidentes.

Observamos que si la campana, secad húmeda, no toca 
en tierra, como ordinariamente sucede, la materia fulmi­
nante, después d( haber llegado al anillo de su estremidad 
inferior, podría muy bien en muy gran parle volverse atrás 
y subirse á la cúspide tí punta del campanario, y disiparse 
en el espacio. Bajo este punto de vista no se le ha permiti­
do deducir de la ausencia de todo destrozo en el interior de 
un campanario, que no haya muerto muchos campaneros.

M.«Ncer. GizaiAK.

W ALTER  SCOTT-

Walter Scott, e! mas grande uovclisla del siglo XIX, na­
ció eu Edimburgo el ló de agosto de 1)71, y murió el 20 de
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seliembrede 1832 á la edad de sesenta y un años en Abbots- 
ford. Es uno de los nombres mas ¡«pillares de la literatura- 
Las obras del novelista escocés, encantan á todas las olases 
de la sociedad: sus arrebatadoras páginas ¡lenetran en las 
tiendas y en los salones, en el tocador de las damas y en 
las boardillas.

La sencillez que caracteriza las relaciones de Walter 
Scotl, las pone al alcance de todas las ¡nteligencias, y su 
forma atractiva insinúa fácilmente en los corazones la dul­
ce y sana moral que encierran, porque el grande escritor ha 
trabajado en mejorar á sus lectores contribuyendo á sus 
placeres.

Indiferente á la triste celebridad de esos genios que pa­
san cual meteoros sin iluminar el mundo que deslumbran, 
ha buscado una gloria menos brillante tal vez, pero mas sd- 
tida y mas pura. Además, su blasón literario no palidecerá 
delante de ningún otro, pues aunque tiene parle de Shakes­
peare, i>or la Observación de los hombres y ¡arte de! estudio 
de las antigüedades, su modo de producirse es de una rica 
originalidad. El es el primero que ha anunciado la resur­
rección de la edad media. Su mano es la primera que ha 
reconstruido las viejas mansiones Jeudales, sacado del jiolvo 
la genealogía de los señores, y resucitado á los pueblos que 
hablan desaparecido.

A la voz del encantador, á la aparición del genio que los 
había evocado, los señores feudales se han revestido sus 
enmohecidas armaduras, han vuelto á tomar su severa fiso­
nomía, y han vuelto á resonar sus pisadas como en los ja ­
sados dias en ¡as salas de sus abuelos. Los ha hecho revivir 
con sus su()ersticiones, sus preocupaciones. sus costum­
bres idolatras de k» pasado, y se transjwrta allí con amor y 
no parece sino que la felicidad solo se encuentra para 61 en 
medio de los señores feudales de Escocia, tales como exis­
tían ahora hace trescientos anos.

Se esplica fácilmente esta tendencia en Walter Scott, 
nacido en el (ais mas rico en recuerdos feudales. Cada 
piedra le recordabaalli una famosa hazaña, las antiguas can­
ciones y las tradiciones murmuraban sin cesar alreiiedor 
de las ruinas. Añádese á todas estas circunstancias su edu­
cación solilaria, y se concibirá Hcilmenle que dolado de 
una imaginación romántica, se consagrase desde muy tem­
prano al encanto de los recuerdos. Su gran (ilacer cuando 
iba á la escuela, era contar cuentos de brujas á sus comjia- 
üeros, y ya había encontrado el secreto de-caulivarásu pe­
queño auditorio.

No did eii sus estudios muestras de gran talento, siguid 
¡a carrera do la jurisprudencia, y llt^d á ser Scheriffdel 
condado de Seikirle '1T99) y secretario de las sesiones de 
Edimburgo en 1800. Estos dos destinos aseguraron su sub­
sistencia, y pudo entregarse ásu gusto de anticuario nar­
rador.

Las leyendas antiguas tenían para él un atractivo parti­
cular, puso eii verso aquellas relaciones ¡«pulares y se co- 
locd muy prontoentre los ¡metas de laGran Bretaña; mas no 
lárdd mucho en abandonar los versos |H)r la prosa, y enton­
ces fue cuando su genio desplegd su rápido vuelo. Waver- 
leyfuésu primera novela, y alentado con el buen éxito de 
®quel primer ensayo, publicd sucesivamente otras muchas, 
la mayor parte cubiertas cou el velo del ¡iseudduimo y del 
ándninio, que adquirieron una fama euro[)ea.

Estas obras no son todas de igualinérito, pero en todas

ellas brilla un talento mágico para pintar los países, los 
usos, los trages, y describir los caractéres, presentando una 
mezcla de heroísmo ideal, y de pormenores familiares y có­
micos amalgamados con habilidad, una estremada variedad, 
•ncidentes dramáticos y escenas sublimes, pero también se 
encuentra con ellas con frecuencia repeticiones, digresio­
nes, cierto embarazo en el modo de ¡)resentar los ¡lersona- 
ges, y trivialidad.

El éxito feliz de las obras de Walter Scott, habla au­
mentado considerablemente su fortuna, y el autor pudo 
comprar U posesión de Abbotsford, en la orilla de Tweed, 
de la que hizo una mansión deliciosa; pero en 1826 una 
bancarrota lo arruinó casi complelaraente. Tolvió entonces 
á trabajar con buen animo, y en 1827 presentó al público, 
su »VidadeNa¡Kileon» en tO vol. en 12.", obra concluida en 
breve tiempo, y escrita con demasiada parcialidad, pero re­
dactada con buenos materiales, oficiales algunos y descono­
cidos de Francia. El resultado no correspondió á sus espe­
ranzas pero el grande hombre, el genio do la Escocia, iba á 
estinguirse muy pronto.

Gastado ¡«r las vigilias y el esceso de trabajo que se ha­
bía impuesto (lara cumplir la noble empresa de pagar á sus 
acreedores cada dia iba debilitando mas y mas su salud. So­
lo entonces echaron de ver sus com¡)alr¡olas su resignación 
y su hcróica constancia.

■A prineijiios de 1831 tuvo un ataque de parálisis que 
le cogió la lengua y la mano, á puntó de imjiedirle casi es­
cribir.

Si el ilustre escritor hubiese a¡clado í  sus conciudada­
nos sin duda no le hubieran faltado los socorros. Contaba 
al rey Jorge IV entre sus mas ardientes admiradores, y mas 
de una vez, aquel principe le había dado muestras particu­
lares de estimación y de benevolencia. Pero tenia un alma 
demasiado altiva ¡ara condescender en pedir nada y la ge­
nerosidad inglesa no era bastante ingeniosa ¡ara ir á bus- 
carleella misma.

Cuando se su¡>o el estado total de su salud se manifes- 
tó en todas las clases un eslremado interés. Acudieron es- 
irangeros de (laises lejanos á manifestarle su admiración; y 
una mucliodumbre de imlividuos de todas categorías acu­
dían sin cesar á su mansión para saber noticias suyas. Los 
médicos le mandaron un viage á Italia. Apenas se supo es­
to, cuando el gobierno le ofreció un buque. Se alejó tris­
temente de Abbotsford porque no es¡ieraba volverlo á ver 
mas, y marcho á Lóudres,

Alli fué recibido con entusiasmo. Después de haber es­
crito un á Dios al mundo que públicó en su última novela, 
se hizo á la vel»j»ara,Italia. Pareció mejorarse un momento 
su vacilante salud, perof' é de corta duración su mejoría. 
Bajo el cielo tan puro de Italia, en medio de las imponen­
tes ruinas de la antigüedad, se apoderó de su corazón el 
mal del país: echó de menos las nieblas de su patria y Jos 
viejos lorreone^.'cudales. Quiso por última vez, volverá 
ver todavía su tranquila habitación de Abbotsford y escuchar 
el melancólico gemido de los árboles, que habla plantado. 
Quiso morir en sus hc^'ares como había vivido, en medio 
de una dulce atmósfera de paz y de inocencia. Efectuó aque­
lla vuelta con una precijiilacioa fatal. Cuando volvió á Lon­
dres se hallaba esteuuado. En cuanto se mejoró un poco, se 
apresuró á continuar su viage y se embarcó para Escocia. 
Libado al til) á Abbotsford pareció revivir, pero aquello era
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el úllimo resplandor de una lamparilla que se apaga. Su­
cumbid el 20 de seliembre de 1632, en medio de su familia, 
sin dar seflal alguna de dolor y sin que la muerte descompu­
siese las nobles y tranquilas facciones de su rostro.

Talfué el iln del grau genio de la Escocia. Un prolon­
gado grito de dolor resond en las nioutañas cuando los ecos

repitieron en ellas Li fúnebre noticia. El pueblo se reunid 
en tropel sobre las colinas, durante los funerales, para sa­
ludar todavía una vez mas los restos de aquel que tanto le 
habla encantado y darle un último á Dios. En muchos pun­
tos las muestras de las tiendas se cubrieron con un paño 
negro. Un crespón flotaba sobre el viejo fuerte de Dernik;

K” ' - - » .
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•Walter Bcott-

la tristeza se nallaba pintada en todos los rostros: muchos 
habitantes se vistieron de luto. Sencillo, interesante home- 
nage tributado á la memoria del grande hombre, de aquel 
mismo hombre ante el cual el pueblo se quitaba el som­
brero en Ldndres gritando: Dios os bendiga, Sir Walter;

bomenage que dice mas que todos los elogios' sencilla y 
encantadora espresion que vale mas que todos los grandes 
comentarios sobre la inmensa popularidad de Sir Walter 
Scott.

JosB Muxoz Gaviiua.
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